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VIA CRUCIS DEL MUNDO 2020 SAN BIZENTE PARROKIAN
Introducción


Jesús camina de pueblo en pueblo y, mientras lo hace, se encuentra con los pobres, con los mendigos, con los ciegos, con los enfermos, con los que lloran y con los que han perdido la esperanza. Escucha atentamente a aquellos, junto a quienes camina y les habla con la autoridad de un verdadero compañero de viaje.



Pero, ¿qué significa caminar con los pobres?  Significa reconocer la propia pobreza: la propia y profunda imperfección, la propia fatiga, la propia impotencia, la propia mortalidad.  Sólo así podré hacerme solidario de todos cuantos caminan por la tierra y descubrir que también yo soy amado como una persona frágil y, sin embargo, de inmenso valor.

I Estación

Jesús es condenado a muerte.

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.



Un hombre ha sido condenado a muerte.  Ha sido incluido en la categoría de los «malditos».  Ya no se le considera digno de vivir.  Se ha convertido en un enemigo, en un rebelde, en un intruso, en un peligro para la sociedad.  Ha tenido que ser repudiado y, apartado de la vida pública. ¿Por qué?  Porque es diferente.  Es negro, es “gay”, es un refugiado, es un «marginal» que dice lo que no deseamos oír, nos recuerda lo que preferiríamos olvidar. 


Esa voz ha tenido que ser silenciada, porque pone en entredicho nuestra manera de hacer las cosas; porque trastorna nuestra vida familiar, nuestra vida social y nuestra vida económica; porque origina el desorden e incluso el caos.

Jainko ahalguztidun betierekoa, guztioi jarraibide emateko gure Salbatzailea gizon eginez eta gurutzean hilez beheratzea nahi izan zenuen; iguzu, arren, Haren nekaldiko irakaspenak gogoan har ditzagula, Harekin batera piztu gaitezen. Jesu Kristo gure Jaunaren bitartez. Amén.
II estación

Jesús carga con la cruz 

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.




Me siento verdaderamente impotente. Querría hacer algo... Tengo que hacer algo. Tengo que actuar como sea posible para aliviar el dolor que veo a mi alrededor.  Pero tengo todavía una tarea más ardua: llevar mi propia Cruz, la cruz de la soledad y el aislamiento, la cruz de los rechazos que experimento, la cruz de mi depresión y de mi angustia.  


Por mucho que me angustie el sufrimiento de los demás, si no soy capaz de soportar el sufrimiento que es únicamente mío no seré nunca un seguidor de Jesús.  De alguna manera, mi vinculación con los que sufren la opresión se hace real a través de mi disposición a sufrir mi propia soledad.  Jesús cargó con su cruz por todos, y ahora estamos juntos, somos una misma cosa.  Cada uno debe tomar su propia cruz y seguirle, y aprender de él, que es manso y humilde de corazón.  Sólo así podrá nacer una nueva humanidad.

Argi ezazu, Jauna, gure bihotza, gurutzearen bidetik jarrai zaitzagun; hilarazi gugan egoismoari, gaitzari eta bekatuari lotutako «gizaki zaharra» eta egin gaitzazu «gizaki berri», zure maitasunean moldatutako eta adoretutako gizon eta emakume santu. Errege bizi baitzara gizaldi eta gizaldietan. Amén.
III Estación

Jesús cae por primera vez.

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.



Este pequeño ucraniano, ruso, sirio, etíope o sudanés, está solo en el mundo. ¿Por qué?  Tal vez sus padres fueron asesinados, secuestrados o encerrados en un campo de trabajo. Tal vez intentaron escapar del enemigo y cayeron en una emboscada. Tal vez trataron de huir en un barco atestado de refugiados y se ahogaron.  Tal vez les tocó la guerra, tal vez... Pero su hijo se ha quedado solo.  Cuando miro esos ojos clavados en un futuro vacío, veo los ojos de millones de niños aplastados por los poderes de las tinieblas.  Este pequeño y frágil niño necesita que alguien le abrace, le bese y le acaricie.  Necesita sentir las manos fuertes y amorosas de su padre y de su madre.



A lo largo y ancho del mundo, los niños caen bajo el peso de la violencia, la guerra, la corrupción y la crueldad humana.  Tienen hambre, hambre de pan y de afecto, esperando que alguien les preste atención.  Duermen junto a extraños. Vagan por las calles de las grandes ciudades.   Abandonados y solos, ellos nos hacen ver que hemos perdido la capacidad de amar.

Zuk, Jauna, gaiztakeria barkatu eta bihurrikeriari ez ikusiarena egiten diozu. Zure haserreak ez du beti irauten, errukia zaizu atsegin. Zuk, Jauna, izango duzu berriz ere errukia guretzat, zapalduko dituzu gure txarkeriak, eta itsas hondora botako gure bekatu guztiak.
IV Estación

Jesús se encuentra con María.

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

Me encuentro delante de una mujer, que acaba de perder a su hijo, está invadida por una infinita tristeza, pero no está en absoluto abatida. Me mira fijamente a los ojos, con una inmensa confianza en la victoria que está más allá de la muerte.


Uno de nosotros le pregunta, sintiéndonos corresponsables de una guerra tan absurda como todas las guerras; ¿Podrán ustedes perdonarnos por la violencia que ustedes y sus familias han padecido? Después de un largo silencio, respondió, “Sí, les perdonamos”, otro se volvió y le preguntó, “pero, ¿podrán perdonarnos también los años de sufrimiento y angustia provocados por el bloqueo económico que nuestro país ha impuesto al suyo?, y la respuesta fue la misma, e incluso más decidida, “les perdonamos, y nos gustaría trabajar con ustedes por un mundo mejor, para que la muerte de nuestros hijos no sea inútil. 

Oi Maria, Salbatzailearen Ama eta bekatarien iheslekua!, lagun iezaguzu, bekatari izan arren Jainkoa maitatu nahiez zure eskuetan jartzen garenoi: Jainkoari diozun maitasunagatik, zatoz gu laguntzera.
V Estación.

Simón ayuda a Jesús a llevar la cruz.

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.


Dos hombres trabajan juntos en la construcción de sus pequeñas cabañas.  Unas cabañas sumamente sencillas, hechas de barro, bambú, piedras y yute, pero en las que la gente puede tener la sensación de un hogar y vivir bajo un techo protector. Cuando miro a estos dos hombres llevando a una su pesada carga de piedras, me impresiona la armonía de sus cuerpos.  Es casi como si estuvieran recitando una danza.  La pesada carga parece convertirse en una carga ligera, en una cesta de frutas.


Y cuando pienso en la sociedad terriblemente competitiva en la que vivo, donde el suelo es cada día más caro y donde los especuladores construyen interminables hileras de edificios para venderlos a precios astronómicos, siento una cierta envidia de estos “bailarines”. Sus casas son de lo más sencillo: tal vez ni siquiera tengan un suelo de cemento o de madera; puede incluso que no haya mesas ni sillas ni armarios.... pero son un lugar seguro para su familia y sus amigos y ellos tendrán la estimulante sensación de haber hecho juntos algo inestimable y sagrado.

Aita betierekoa, itzul itzazu Zugana gure bihotzak, gauza guztien gainetik Zu bila zaitzagun, eta, lagun hurkoari on eginez, zure zerbitzari zintzo izan gaitezen. Jesu Kristo gure Jaunaren bitartez
VI ESTACIÓN

JESÚS SE ENCUENTRA CON VERÓNICA.

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

¡Que vuelva a casa!  Éste es el grito de dolor de esa mujer que sostiene en sus manos un retrato de su marido, de su padre, de su hijo, “desaparecido”. Es como si dijera: acaso no veis mi dolor, mi tormento. Como Verónica, había estado con Jesús cuando éste enseñaba, curaba a los enfermos y anunciaba el Reino. Jesús se había convertido en el centro de su vida. Ahora le veía cruelmente arrancado de su lado. Cuando le vio acercarse, salió de entre la multitud y corrió hasta él y cubrió su rostro sudoroso y sanguinolento con su propio velo. Jesús respondió a este acto de amor y de duelo dejando impresa en el velo la imagen de su rostro: el rostro de una humanidad “dislocada”. El rostro de cada hombre o mujer que sufre la separación, la segregación y el desplazamiento.  Verónica es la imagen de la aflicción que padecen en todo el mundo mujeres de las más diversas nacionalidades, razas y condiciones sociales.

Jauna, berriz ere esaten diguzu gure iraganak ez dizula ajola, gure orainak baizik. Gure pauso galduak ez dute garrantziarik, orain zugana jotzen badugu eta zure errukian uste osoa jartzen badugu. Erruki amaigabeko Jainkoa, erruki zaitez gutaz eta gure munduaz.
VII ESTACIÓN

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

El pobre campesino de Brasil está completamente exhausto. Ha estado trabajando la tierra durante horas, días, semanas, meses.... para poder dar de comer a su familia. Después de tantos años de duro trabajo, nada ha cambiado en el fondo; no puede competir con quienes disponen de los más modernos medios técnicos. Por otra parte, el dinero que obtiene de la cosecha no le llega siquiera para enjugar las deudas contraídas para poder vivir su familia de un modo mínimamente decente. Este desesperado campesino es tan sólo uno de los millones de seres humanos que se han convertido en víctimas de los grandes poderes económicos, sobre los que no tienen ningún tipo de control. 

Jauna, zuk esan zenuen ez duzula bekatariaren heriotzarik nahi, bihotz- berritu eta zure ondoan zoriontsu bizitzea baizik. Seme hondatzaileak bezala esaten dizugu: Aita bekatu egin dugu zeruaren aurka eta zure aurka, ez dugu zure seme-alaba izenik merezi, baina badakigu errukitsu zarela. Gure arimak zure errukian du itxaropen
VIII ESTACIÓN

JESÚS SE ENCUENTRA CON LAS MUJERES DE JERUSALÉN

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

Las mujeres del Ucrania, de Siria y de otras partes del mundo, lloran la destrucción de su pueblo, de sus tierras y de sus hogares. Sus hijos, a los que ellas criaron y educaron con ternura y afecto, de pronto yacen muertos delante de ellas. Sus maridos, de repente se encuentran en paradero desconocido, les han arrebatado sus tierras, sus cosechas están devastadas, sus casas bombardeadas. Por eso lloran, lloran como aquellas mujeres de Jerusalén, acostumbradas a llorar por los criminales condenados a muerte, eran plañideras de profesión, su llanto era considerado una obra de misericordia. 
Pero Jesús les dice: no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Si queremos llorar por Jesús, tenemos que llorar por la humanidad sufriente a la que Jesús vino a sanar. 

Jauna, Jerusalemgo emakumeak adoretu zenituena, izan gutaz erruki eta zure etxetik aldendu diren gure hainbat senideengatik ere bai. Gure zerbitzuzko eta senide-maitasunezko jarrerak erakar ditzala zure adiskidetasunera eta laguntasunera, hor aurkitzen baitira egiazko bakea eta egiazko zoriona.
IX ESTACIÓN

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.


Un hombre tropieza y cae al suelo. Está tan débil que no es capaz de ponerse nuevamente en pie sin ayuda. Abre su mano y espera con impaciencia que otra mano agarre la suya y le ayude a incorporarse. La mano humana es en verdad misteriosa: puede crear o destruir; acariciar o golpear; puede hacer gestos de acogida o de condena; bendecir o maldecir; sanar o herir; pedir o dar.Una mano puede convertirse en puño amenazador o en símbolo de seguridad y protección; puede ser lo más temido o lo más deseado del mundo. 

Cada noche al irme a dormir, miro mis manos y les pregunto: ¿Os habéis tendido hoy hacia alguna mano abierta y le habéis ofrecido una pizca de paz, esperanza, de ánimo y de confianza? De algún modo, tengo la sensación de que todas las manos humanas que piden ayuda son las manos de nuestra humanidad caída
Jauna miragarria da gu kondenatu ez baizik eta salbatu nahi gaituzula jakitea, galdua zegoena barkatzera eta sendatzera etorria zarela jakitea. Izan gutaz erruki eta egin gaitzazu errukitsu hutse egin eta etxetik alde egin zuen senidearekin.
X ESTACIÓN

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

Hay una mujer internada en un hospital de Calcuta, no tiene más que una manta con la que cubrir su envejecido cuerpo. Su vida, en otro tiempo llena de gratos sonidos y alegre colorido se ha visto reducida al silencio. Todo y todos han desaparecido. Un día llegaron unos extraños a su aldea y la llevaron al hospital de la ciudad, en el pabellón psiquiátrico. Dijeron que estaba loca, no hubo nadie que la defendiera, que hablara en su nombre o protegiera su dignidad. Ahora su mente es pura confusión. 

He aquí la verdadera desnudez. Toda dignidad humana ha desaparecido. Son incontables los hombres y mujeres ancianos que viven su desnuda existencia al margen del acelerado mundo de nuestro siglo. Los años no les han dejado más que una existencia desnuda totalmente a merced de los ocasionales favores que alguien quiera concederles. 

Atseden non hartu ez izateraino guztiaz hustu zaren Jauna, barka itzazu gure aberastasunak, besteak baino gehiago izateko eta gauza gehiago edukitzeko gure gogoak, gailentzeko eta bizitza erraza izateko gure gogoak. Egin gaitzazu behartsu eta eskuzabal eta egizu jarraibide izan zaitzagula, Jainko izanik ere zerbitzari apal egin baitzinen Zu.
XI ESTACIÓN

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

- Os adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu cruz has redimido al mundo.

Hoy, un hombre está agonizando. Se encuentra absolutamente solo, no se le conoce nombre. Es uno de los muchos moribundos que pueblan un gran hospital. Él es el número 42. La vida le pende de un hilo, lo sabe, ha perdido las fuerzas, está totalmente agotado. La vida, no ha sido fácil para él, siempre marcado por la pobreza, en la que ha librado muchas batallas y obtenido pocos triunfos. Antes le daban miedo la enfermedad y el dolor, pero ahora se siente en paz, sabedor de que pronto habrá pasado todo. 

Todos los días, cada hora, cada minuto, mueren personas. Mueren de repente o poco a poco; mueren en las calles de las grandes ciudades o en sus confortables hogares; mueren en el más absoluto aislamiento o rodeados de amigos y familiares; mueren en medio de grandes dolores o plácidamente dormidos; mueren lleno de angustia o en paz. Pero todos ellos mueren solos, y solos tienen que afrontar lo desconocido.

Gurutzean hiltzaturik lapur onari eta zure etsaiei barkatzen diezu Zuk, Jesus. Lehenago barkatu zenion Zakeori, Magdalako Mariari eta emakume bekatariari. Gero barkatu zenion Pedrori eta apostoluei eta Paulori, eta niri... Eskerrik asko, Jaun gurutziltzatua: lagun iezadazu zure errukian eta barkamenean egiaz sinesten.
XII ESTACIÓN

JESÚS MUERE EN LA CRUZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

Muerte, destrucción y aniquilación nos rodean por doquier. Una gran parte de los recursos de la tierra, si no todos, se emplean al servicio de la muerte. La industria armamentista devora inmensas sumas de la renta nacional de muchos países. Las reservas de armas convencionales y nucleares crecen día a día. Millones de personas se ganan la vida fabricando ingenios que, si alguna vez se usan, sólo producirán la muerte. 

Pero el poder de la muerte es mucho más sutil y omnipresente que esas fuerzas explícitamente brutales de destrucción. Las fuerzas de la muerte no sólo son visibles en la violencia que impera en muchas familias y barrios, sino además forman parte de determinadas maneras que tiene la gente de relajarse y divertirse. 

Kreazio osoarekin bat eginik esaten dizugu Jauna: den Bildotsa bada nor ahalmena eta aberastasunak, jakinduria eta indarra, ohorea, aintza eta gorespena hartzeko. Zu bazara nor liburua hartu eta honen zigiluak irekitzeko, hila izan baitzara eta, zeure heriotzaz, Jainkoarentzat irabazi dituzu arraza, hizkuntza, herri eta nazio guztietako gizon-emakumeak; eta errege eta apaiz den herri egin dituzu gure Jainkoarentzat, eta errege izango dira lur osoan.
XIII ESTACIÓN

Jesús es descendido de la cruz

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu santa cruz has redimido al mundo.

En el diciembre del año 1980, cuatro religiosas que aliviaban el sufrimiento de sus semejantes y enseñaban con sus vidas, que las personas pueden amarse verdaderamente unas a otras, fueron brutalmente asesinadas en la carretera que va del aeropuerto a la Ciudad de San Salvador. Las violaron, las torturaron y arrojaron sus cuerpos en una fosa común. Sus cadáveres fueron encontrados, cubierto de lodo y basura, poco después de que hubieran sido asesinadas. “¿Hasta cuándo Señor, hasta cuando reinará se semejante injusticia?

Jauna, zure Semearen oinazetan bere Amak gurutzearen ondoan parte hartze nahi izan zenuen; emaiozu Elizari ere Mariarekin bat egitea Jesusen nekaldian, gero bat egiteko Harekin piztueran. Jesu Kristo gure Jaunaren bitartez. Amén.
XIV ESTACIÓN

JESÚS ES ENTERRADO EN EL SEPULCRO

- Os adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Porqué con tu cruz has redimido al mundo.



José de Arimatea depositó el cuerpo de Jesús «en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido enterrado todavía... Mientras tanto, las mujeres que habían venido con Jesús desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Luego regresaron y prepararon aromas y mirra.  Y el sábado descansaron según la Ley...».


Tenemos mucho que aprender del silencioso y solitario modo de descansar de Dios. Aun en medio del estrépito de nuestras preocupaciones mundanas, también nosotros, podemos descansar en el silencio y la soledad de Dios y, permitir que dé fruto en nosotros.  Se trata de un descanso que no tiene nada que ver con la inactividad, aunque ésta puede ser un indicio de aquél.  El descanso de Dios es un profundo sosiego del corazón que puede mantenerse aun cuando nos rodeen las fuerzas de la muerte.  Es el descanso que nos ofrece la esperanza de que nuestra existencia escondida, a menudo invisible, será fructífera, aun cuando no podamos saber cómo ni cuándo.
Errukian aberats zaren Jainko ahalguztiduna, zure Seme Jesu Kristoren heriotzaz eta piztueraz berritu gaituzu; zaindu ezazu gugan zure errukiaren lana, misterio honetan parte harturik, beti zure zerbitzari izan gaitezen. Jesu Kristo gure Jaunaren bitartez
GURE AITA 

COMUNIÓN 

DESPEDIDA
